
COMPENDIO DEL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

 

N° 198. ¿QUÉ TIPO DE CULTO SE RINDE A LA VIRGEN MARÍA? 

https://www.youtube.com/watch?v=mixa2eiWjW4 

(Transcripción aproximada del audio de Monseñor José Ignacio Munilla) 

 

Número 198 del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica: (971) 

¿Qué tipo de culto se rinde a la Virgen María? 

A la Virgen María se le rinde un culto singular, que se diferencia 

esencialmente del culto de adoración, que se rinde sólo a la Santísima 

Trinidad. Este culto de especial veneración encuentra su particular expresión 

en las fiestas litúrgicas dedicadas a la Madre de Dios y en la oración mariana, 

como el santo Rosario, compendio de todo el Evangelio.  

 

En Lucas 1, 48 y dentro del cántico del Magníficat, de ese cántico que María pronunció 
en el encuentro con Isabel allá en Ain Karem se encuentra este versículo: "Desde ahora 
me llamarán bienaventurada todas las generaciones". 

Como podéis ver, es una profecía de nuestra devoción mariana "Desde ahora me 
llamarán bienaventurada todas las generaciones"; ¿acaso no es ese versículo un 
fundamento bíblico maravilloso para sustentar el culto a María? Ella misma lo profetizó: 
"Desde ahora me llamarán bienaventurada todas las generaciones", porque Dios la ha 
elegido. Y además lo dijo desde la más absoluta humildad, sabiendo que era Dios, en 
su elección, la que la había hecho bienaventurada. 

La piedad de la Iglesia a María, por lo tanto, es intrínseca al culto cristiano. Es posible 
que en el culto cristiano haya determinadas devociones que la Iglesia no integra dentro 
de su liturgia (porque pueden estar más ligadas a algunas llamadas particulares que 
Dios puede hacer a las almas de los hijos de la Iglesia) pero no las ha integrado en su 
liturgia porque no es algo intrínseco y común a todos nosotros. Sin embargo, el culto 
mariano es intrínseco a todos los cristianos. 

Es un culto especial que nosotros distinguimos muy bien del culto a Dios; lo 
distinguimos con mucha claridad. Se diferencia del culto de adoración: solo a Dios se le 
debe adoración. No se puede adorar nunca a una criatura; a María la Iglesia le dirige 
otro tipo de culto. 

Aunque este punto del Catecismo no lo refiere, a veces la teología católica ha 
distinguido entre el culto de latría, el culto de dulía y el culto de hiperdulía (términos que, 
como podéis ver, no los utilizamos muy frecuentemente) 

https://www.youtube.com/watch?v=mixa2eiWjW4


 El culto de dulía es el que se refiere a los santos. 
 El culto de hiperdulía es el que se refiere a María. 
 El culto de latría es el que se refiere a Dios uno y trino (Padre, Hijo y Espíritu 

Santo) 

El Concilio Vaticano II sí hizo una referencia a ese culto de hiperdulía: La diferencia 
entre el culto de los santos y el de María no es una diferencia esencial, sino de grado; 
una diferencia cuantitativa más que cualitativa. Sin embargo, la diferencia con el culto 
de adoración a Dios, culto de latría, es una diferencia esencial, porque estamos 
hablando de la diferencia entre la criatura y el Creador. 

La Iglesia lleva adelante el culto a María en la liturgia especialmente a través de las 
grandes fiestas marianas. Las principales de ellas son: 

 El 1 de enero, Santa María Madre de Dios, es la fiesta central, la que sustenta 
todo el resto de los títulos marianos porque es Madre de Dios (por desgracia 
quizás pasa un tanto desapercibida por aquello de que el primero de año 
solemos estar distraídos en otras cosas). 

 El 8 de diciembre, celebraremos la Inmaculada Concepción. 
 El 15 de agosto, celebraremos su Asunción a los cielos. 
 El 8 de septiembre, celebramos la Natividad de María. 

Estas principales fiestas subrayan los dogmas marianos. Además, hay otras fiestas 
marianas: María Auxiliadora, por poner un ejemplo, o tantas otras advocaciones 
marianas que nos ayudan también a acercarnos a esa encomienda de que María es 
abogada, intercesora y mediadora ante Dios. 

Entre nuestra forma de culto y devoción a María, este punto del Catecismo destaca el 
Rosario. La oración del Rosario, que en la vida de la Iglesia (especialmente en los 
últimos siglos) ha ido adquiriendo, cada vez más, una presencia propia de quien tiene 
conciencia de que es la "oración de los pobres de Yahvé". En nuestra pobreza espiritual 
(esa pobreza espiritual que también forma parte de las Bienaventuranzas) con María 
nos unimos a la oración para contemplar los misterios de Jesucristo. 

Muchos Papas han escrito encíclicas sobre el Rosario: Pío XII sobre el Rosario en 
familia; San Juan XXIII; San Juan Pablo II escribió Rosarium Virginis Mariae (2002) Los 
Papas también nos han invitado al rezo del Santo Rosario sabiendo que en él tenemos 
la gracia de la contemplación de los misterios de Jesucristo. San Juan Pablo II añadió 
los misterios luminosos a los misterios gozosos, dolorosos y gloriosos. Los misterios 
luminosos nos permiten contemplar también la vida pública de Jesucristo, y no 
solamente la infancia, la pasión o la gloria. Toda la vida de Cristo está vista desde los 
ojos de María en el rezo del Santo Rosario. El Rosario es para nosotros, quizás, la 
manera más sencilla y más efectiva de ponernos en presencia de Dios a través de 
María. Ella es la que está en la perfecta presencia de Dios; ¿y qué es la oración sino 
ponernos en presencia de Dios? Ella nos introduce con el Santo Rosario en esa 
alabanza y glorificación del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 


